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			Capítulo 1

			 

			Inglaterra, 1214

			 

			 

			La luz temblorosa de las antorchas y las velas de cera de abeja del gran salón del castillo DeLac proyectaban sus enormes sombras sobre los tapices que colgaban de las paredes, reproduciendo escenas de caza y batallas. El fuego resplandecía en el hogar central, mitigando el frío de aquella noche de septiembre. A ambos lados del hogar, caballeros y damas permanecían sentados en las mesas más cercanas a la tarima en la que lord DeLac, su hija y los invitados más importantes daban cuenta de un suntuoso ágape. Los sabuesos caminaban entre las mesas, haciéndose con los pedazos de comida que caían en las esterillas que cubrían las baldosas del suelo y un juglar de mentón retraído y vestido de azul cantaba una balada sobre un caballero que emprendía la misión de salvar a su amor perdido.

			A sir Rheged de Cwm Bron le importaban muy poco el festín, la balada y el resto de los invitados. Que perdieran la noche los nobles divirtiéndose con la bebida, los bailes y la música. Él prefería estar bien descansado para el torneo del día siguiente.

			Mientras se levantaba de su asiento, se alisaba la túnica negra y se dirigía hacia la puerta que conducía al patio del castillo, volvió a medir con la mirada a los caballeros que competirían al día siguiente en la melé, un torneo que parecía más una verdadera batalla. A algunos de ellos, como al exaltado joven vestido de terciopelo verde y brillante, o al anciano caballero que dormitaba tras haber sucumbido a los efectos del vino, podría despacharlos rápidamente, siendo el uno demasiado joven como para contar con la ayuda de la experiencia y el otro demasiado viejo como para moverse con agilidad. Otros, era evidente que habían ido hasta allí para disfrutar del festín y de la diversión, más que para ganar el premio.

			Rheged volvió a mirar el trofeo que descansaba en la mesa, un cofre de oro con incrustaciones de piedras preciosas. Aquella era la razón que le había llevado hasta allí, además del rescate que recibiría a cambio de las armas y los caballos de aquellos a los que derrotara en el torneo. Dado que él era veterano en muchas batallas auténticas, la melé era algo familiar para él, además de una oportunidad de poner a prueba su destreza.

			Mientras avanzaba por uno de los laterales del salón caminando a grandes zancadas, los susurros de otros caballeros y nobles le siguieron como la estela que seguía al barco en el mar.

			–¿No es ese el Lobo de Gales? –preguntó arrastrando las palabras un normando borracho.

			–¡Vive Dios que lo es! –musitó otro.

			Una voz de mujer se elevó por encima de la música del trovador.

			–¿Por qué no se corta el pelo? Parece un salvaje.

			–Querida, es galés –contestó otro noble, arrastrando las palabras en su desdeñosa réplica–. Son todos unos salvajes.

			En otra época de su vida, aquellos susurros e insultos habrían enfurecido a Rheged. Pero había dejado de importarle lo que pensaran de él. Lo importante era triunfar en el combate. Y si el pelo largo les hacía pensar que lucharía con la fiera determinación de un salvaje, mucho mejor.

			Respirando hondo para tomar una bocanada de aire fresco, Rheged salió al patio y alzó la mirada hacia un cielo sin nubes. La luna llena iluminaba el patio como si fuera de día, pero el viento anunciaba la proximidad de la lluvia. Sería una lluvia ligera en cualquier caso. No bastaría para suspender el torneo.

			Se abrió la puerta del edificio largo y bajo que tenía a la izquierda, un edificio anexo al salón, arrojando un haz de luz dorada sobre los adoquines del patio. El ruido de los cuencos de madera y los quejumbrosos gritos y demandas de un atribulado cocinero le indicaron que se trataba de la cocina.

			Una mujer delgada y bien proporcionada, ataviada con un vestido negro cubierto por una túnica de tela más ligera, salió de la cocina al patio con una cesta enorme. Cuando cerró la puerta empujándola con la cadera, Rheged reconoció a lady Thomasina, la sobrina de su anfitrión. Su atuendo era casi monjil y su larga trenza se balanceaba sobre su espalda como si fuera un ser vivo. Cuando se la habían presentado a su llegada, a Rheged le había sorprendido el brillo inteligente de sus ojos castaños. Más tarde, había sido evidente que era ella la que dirigía la casa familiar, y no la bella hija de lord DeLac, Mavis, aunque también ella debería haber asumido aquella responsabilidad.

			Rheged observó en silencio mientras Lady Thomasina cruzaba el jardín para dirigirse al portón de travesaños de madera que había tras la doble puerta de madera. A pesar de la sencillez de su atuendo, lady Thomasina poseía una dignidad y una elegancia en el porte que ninguna prenda, por cara y bien hecha que estuviera, podía superar.

			Cruzó unas cuantas palabras con los guardias en voz queda y ellos le abrieron la puerta. Se oyeron después voces que trasladaron a Rheged a su infancia, palabras agradecidas de pobres y hambrientos que recibían los restos del festín.

			–Gracias, mi señora.

			–Dios la bendiga, mi señora.

			–Dios sea con vos, mi señora.

			–Hay de sobra para todos –contestó ella–. Acércate, Bob, y llévale también algo a tu madre.

			Aquella noche no habría ojos morados por culpa de peleas por los restos de comida. Y tampoco habría estómagos vacíos.

			En otra época de su vida, Rheged había sido uno de aquellos mendigos que esperaban que se abrieran las puertas del castillo desesperados, con el estómago vacío, y ansiosos por conseguir un pedazo minúsculo de carne y de pan. La persona que les llevaba aquellas sobras, siempre algún sirviente, nunca una dama, normalmente lanzaba la comida al suelo, despreciando a aquellos necesitados impacientes y mirándolos como si no valieran nada.

			Rheged se apoyó contra la pared, cerró los ojos e intentó relegar el recuerdo de aquellos días de hambre y necesidad, de soledad y desesperación al último rincón de su mente. Aquellos días estaban muy lejos. Él era un caballero, tenía una propiedad. Todavía no era rico, pero con el tiempo y con esfuerzo...

			–¿Sir Rheged?

			Rheged abrió los ojos y descubrió a lady Thomasina frente a él, con la cesta en un brazo y mirándole con seria preocupación.

			–¿Estáis enfermo?

			Rheged se enderezó.

			–Yo jamás enfermo. Solo he salido a tomar un poco de aire fresco.

			Lady Thomasina frunció el ceño y torció ligeramente las comisuras de los labios hacia abajo.

			–¿Le parece que hay demasiado humo o está demasiado cargado el salón?

			–No más que la mayoría.

			–Aun así, me ocuparé de que abran los postigos.

			Se volvió como si pretendiera hacerlo inmediatamente y por sí misma.

			–No querría molestar. Y parece que pronto va a llover –le dijo Rheged cuando vio que se alejaba a toda velocidad.

			Lady Thomasina se volvió hacia él.

			–¿Que va a llover? Pero si el cielo está claro.

			–Lo huelo en la brisa... Pero no será una lluvia fuerte –se precipitó a asegurarle–. Es muy probable que llueva durante la noche, pero no lo suficiente como para retrasar el torneo.

			–Eso espero.

			–Estoy completamente seguro –sonrió–. Me crié en un lugar en el que nunca paraba de llover, lady Thomasina.

			–Lady Tamsin –le corrigió ella rápidamente, y añadió al instante–. Es más fácil de decir que Thomasina.

			–Tamsin –repitió él lentamente.

			Tamsin movió la cesta ante ella.

			–He oído decir que os llaman el Lobo de Gales –le dijo, repitiendo el alias con el que le habían apodado tras sus primeros triunfos en los torneos–. ¿De verdad sois tan feroz?

			–No tanto como lo era en mi juventud.

			–¡No puede decirse que seáis un viejo!

			–Soy mayor que algunos de mis contrincantes.

			–Seguramente eso os da el beneficio de la experiencia, además de una gran reputación.

			–La experiencia, desde luego, y una buena reputación, pueden ser útiles, pero no lucho para conseguir fama. A diferencia de vuestro tío, yo no soy un hombre rico.

			En el instante en el que mencionó su pobreza, se arrepintió de haberlo hecho. Tamsin no necesitaba saber que no era un hombre rico, y tampoco quería que le tuviera en menos consideración por ello.

			–¿Pelea por dinero? –para alivio de Rheged, no pareció asombrada ni disgustada.

			Sonaba, más bien, pragmática, realista, comprensiva incluso.

			–Peleo para ganar más y para conservar lo que tengo.

			Tamsin asintió lentamente con expresión pensativa.

			–La vida nos presenta batallas e intentamos librarlas lo mejor que podemos. Me gustaría poder luchar en alguna ocasión con una espada o una maza.

			–Sin duda alguna, seríais un potente enemigo. Los contrincantes inteligentes son siempre los más difíciles de batir.

			–Me halagáis, mi señor –respondió, pero no con la coquetería habitual en las jóvenes damas.

			Lo decía con recelo, con cierta cautela, como si dudara de su sinceridad o quizá no estuviera acostumbrada a los halagos.

			Pensando que podría tratarse más bien de lo último, Rheged hizo un gesto, señalando hacia el patio.

			–Hace falta ser muy inteligente para llevar un castillo del tamaño del de lord DeLac y no tengo la menor duda de que esa responsabilidad recae en vos. Hacéis las cosas bien, mi señora. Nunca había encontrado tan cómodos aposentos y una comida tan exquisita.

			–Mi tío es conocido por la excelencia de sus banquetes.

			–Gracias a vos, estoy seguro.

			Vio aparecer una tímida sonrisa en el rostro de la joven. Cautivado y alentado por su reacción, continuó:

			–También tenéis una gran elegancia y belleza, una rara combinación –se aventuró a acercarse un poco más–. Creo que sois una mujer muy especial.

			Para desconcierto de Rheged, Tamsin retrocedió y volvió a mirarle con recelo.

			–¿Estáis intentando seducirme con palabras vacías, señor?

			–Pienso realmente todo lo que digo.

			–Y supongo que ahora me diréis que Mavis no puede compararse conmigo.

			–Mavis tiene un aspecto adorable, eso lo admito –respondió–, pero sí, la encuentro ciertas carencias. Parece casi una sombra comparada con vos. Dudo que le preocupe algo más que el próximo vestido que piensa ponerse o con quién bailará en el banquete.

			Tamsin se revolvió.

			–Mavis no es una mujer tan simple, y os convertiréis en mi enemigo si la criticáis.

			Evidentemente, Tamsin adoraba a su prima y Rheged corrió a enmendar su error.

			–Admito que apenas la conozco y, sin duda, es una hermosa joven, pero la vitalidad y la pasión brillan en vuestros ojos, mi señora, y no podéis negar que sois vos la que asumís la responsabilidad de llevar las riendas del castillo.

			Pero sus palabras no tuvieron el efecto deseado, que no era otro que el de intentar que Tamsin continuara a su lado.

			–Gracias por vuestros cumplidos, señor. Ahora, si me disculpáis, tengo muchas responsabilidades, así que os doy las buenas noches.

			–Que durmáis bien, mi señora –musitó Rheged con voz baja y profunda mientras ella se alejaba andando rápidamente.

			 

			 

			Tamsin tuvo que hacer un notable esfuerzo para no echar a correr cuando se alejó de los inesperados y halagadores cumplidos del Lobo de Gales.

			¡Pensar que un hombre le había dicho tales cosas a ella, la hacendosa, sencilla y responsable Tamsin! Con mucho, aquel era el hombre más interesante que había conocido nunca, y no solo porque fuera muy guapo, pues era la clase de hombre capaz de llamar la atención de una mujer a pesar de su duro semblante. Las cejas eran como dos líneas negras encima de aquellos ojos oscuros y observadores y el corte de los pómulos y la mandíbula tan afilados como el filo de una espada. Vestía completamente de negro, sin joya alguna ni ningún tipo de adorno.

			Pero no necesitaba adornos para atraer la atención hacia su poderoso cuerpo de guerrero. Y era evidente que con aquellos ojos oscuros e intensos veía cosas que otros no podían ver, como lo mucho que ella trabajaba, algo que ningún otro invitado había mencionado jamás.

			Aun así, Tamsin no era ninguna estúpida, y tampoco se consideraba bella, por mucho que él lo dijera, y seguramente sería una equivocación permitir que aquel caballero supiera lo mucho que la habían afectado sus palabras.

			Cuando entró en la cocina para devolver la cesta vacía, Armond, el fornido cocinero, con el delantal puesto y el semblante enrojecido por los esfuerzos de supervisar el banquete, parecía a punto de sufrir un ataque de apoplejía. Las sirvientas estaban exhaustas por el esfuerzo de frotar las numerosas cazuelas, bandejas de asados y tenedores. Vila, una mujer de mediana edad que había vivido en el castillo DeLac desde que era muy joven, estaba fregando la enorme mesa todavía cubierta de harina que había en medio de la habitación. Baldur, el embotellador, urgía nervioso a Meg y a Becky, dos de las más jóvenes sirvientas, para que corrieran mientras se dirigían hacia el salón llevando más vino. Tamsin supervisó rápidamente el salón y después la mesa principal, donde su tío estaba cómodamente instalado con una copa de vino en la mano. Mavis, ataviada como correspondía a la hija de un rico señor, con un vestido rojo ribeteado con un delicado bordado de flores azules y amarillas, permanecía sentada a su lado con la mirada gacha, como una recatada doncella. Más tarde, cuando estuvieran a solas, tendría mucho que decir sobre sus invitados. Mavis podía ser sorprendentemente perspicaz y era muy inteligente, algo que, sir Rheged, al igual que la mayoría de los hombres, no había sido capaz de apreciar. Los otros nobles sentados a la mesa, señores importantes del sur y de Londres, parecían saciados con la comida y la bebida. El anciano lord Russford, sentado en un extremo de la mesa, dormitaba en su silla.

			Bajo la tarima, algunos jóvenes caballeros comenzaban a moverse por el salón, hablaban con sus amigos y eran presentados a otros invitados. Algunas madres con hijas en edad casadera parecían vendedores ambulantes intentando endilgar su mercancía en una feria.

			Hasta el momento, sir Jocelyn era el favorito de Mavis. Se trataba de un joven atractivo de buena familia, que aquella noche iba vestido con el atuendo más caro de la reunión, de color verde esmeralda y azul brillante. A Tamsin le recordaba a un pavo real, más que a un guerrero, y también era uno de los jóvenes más aburridos que había conocido jamás. Estaba segura de que Mavis se cansaría pronto de él.

			Sir Robert de Tammerly era más joven que él y no era tan atractivo, pero Tamsin no tenía la menor duda de que algún día sería un caballero digno de consideración. Parecía cauteloso y observador y comía y bebía con mesura, como sir Rheged. Aunque por lo demás, se parecía muy poco al caballero galés. Al igual que los demás, sir Robert llevaba el pelo cortado alrededor de la cabeza, como si llevara un cazo sobre ella, un corte que enfatizaba la redondez de su rostro.

			Aunque iba perfectamente afeitado, sir Rheged llevaba el pelo, negro y suficientemente espeso y ondulado como para despertar la envidia de cualquier mujer, por los hombros.

			Pero no debería estar pensando en el único hombre que había abandonado ya el banquete, por muy halagada que se hubiera sentido por sus cumplidos.

			Vio entonces a Denly, uno de los sirvientes más fuertes, y le dijo que ya era hora de comenzar a retirar las mesas y despejar el salón para el baile. Después fue a hablar con Gordon, el trovador, sobre la música y el baile. Ella nunca bailaba, pero a Mavis le encantaba.

			Pero antes tendría que hablar con Sally, una sirvienta particularmente voluptuosa y cariñosa que no se apartaba de la mesa en la que estaban sentados los jóvenes escuderos. 

			Hasta esa noche, Tamsin nunca había comprendido cómo una mujer podía renunciar a la preciada posesión de su virginidad fuera del matrimonio. Tenía demasiado que perder, incluso una joven pobre.

			Sin embargo, cuando recordaba los ojos oscuros y la voz de sir Rheged, comenzaba a entender que una mujer pudiera sucumbir al deseo olvidándose de las consecuencias. Sus cumplidos sonaban tan sinceros que podría llegar a creer que sus palabras no eran palabras vacías con las que halagarla, sino que le había hablado desde el corazón.

			Aun así, cualquier placer que pudiera obtener entregándose a la lujuria sería superado por los riesgos que corría, especialmente una joven de alta cuna. Tener un hijo fuera del matrimonio era decirle al mundo que una era demasiado débil como para resistir los impulsos más básicos. Que era mujer de la que avergonzarse.

			En cuanto a Sally, probablemente cualquier día de aquellos se presentaría llorando ante ella diciéndole que estaba embarazada y no sabía qué hacer. Tamsin se ocuparía de que se le proporcionara una dote y quizá incluso un marido, en el caso de que hubiera algún sirviente dispuesto a casarse con ella.

			Pero ya se encargaría de ello cuando fuera necesario, mientras tanto...

			–¡Sally!

			La criada de melena castaña rojiza y abundante y nariz ligeramente respingona comprendió que había llegado el momento de abandonar aquella mesa y se dirigió inmediatamente hacia Tamsin.

			–¿Sí, mi señora?

			–Abre las ventanas más cercanas a las puertas. El ambiente está muy cargado.

			–Sí, mi señora –respondió Sally.

			Se dispuso a hacer inmediatamente lo que le habían ordenado, ignorando las miradas desilusionadas de los escuderos.

			Tamsin no podía imaginar que sir Rheged fuera como aquellos chicos atolondrados y excitados, intentando parecer viriles y persuadir a cualquier mujer para que se metiera en su cama.

			Podía ser un hombre decidido, despiadado incluso, pero jamás atolondrado. En cuanto a lo de parecer viril, estaba convencida de que sir Rheged siempre exudaba aquella sensación de fuerza y poder. Y respecto a lo de seducir a una mujer para que se metiera en su cama, no le sorprendería enterarse de que muchas mujeres habían luchado por aquel privilegio.

			–¡Cuidado, mi señora! –gritó Denly, cuando vio que Tamsin estaba a punto de interponerse en el camino de los sirvientes que estaban retirando los caballetes de las mesas.

			–Sí, lo tendré –musitó.

			Y no se refería únicamente al movimiento de mesas. Intentaría evitar a sir Rheged de Cwm Bron durante el resto de su visita al castillo. Eso sería lo mejor, y lo más seguro.

			 

			 

			A la mañana siguiente, después de que hubiera cesado la lluvia ligera que sir Rheged había anunciado y la melé hubiera comenzado en el campo en el que se celebraba el torneo, Tamsin se dirigió hacia la cocina para supervisar los preparativos del banquete que marcaría el final del torneo. Al acercarse a la entrada, distinguió el sonido inconfundible de una bofetada seguido por la voz enérgica y enfadada de Armond.

			–¡Levántate, perezoso! ¡Eres un bribón que no sirve para nada!

			Tamsin corrió a la cocina y allí vio a Ben, el chico que trabajaba como pinche de cocina, con la mano en la mejilla, mientras Armond se cernía sobre él con los brazos en jarras.

			–¡Armond! –le espetó Tamsin–. Sabes que no tolero que un sirviente le pegue a otro.

			Armond la miró furioso.

			–Estaba dormido cuando tiene trabajo que hacer.

			–Ya conoces mis normas –replicó Tamsin–. Si no estás dispuesto a obedecerlas, puedes dejar el castillo.

			–Vuestro tío...

			–No tiene el menor deseo de verse involucrado en ninguna clase de disputa doméstica, como cualquiera que le conozca podría asegurarte. Los sirvientes están a mi cargo y soy yo la que mantiene la paz entre ellos, no él. Si no quieres obedecer mis normas, hay otras muchas cocinas que estarían encantadas de poder contar con tus servicios. Si vuelves a pegar a Ben o a cualquier otro...

			Mavis irrumpió en aquel momento en la cocina como un vendaval.

			–¡Ya vienen! ¡El torneo ha terminado! –se interrumpió de golpe–. ¡Ay! ¿Interrumpo algo?

			Tamsin se volvió hacia ella.

			–¿Estás segura?

			–Charlie dice que uno de los guardias ha visto el resplandor de las armas en el camino, así que los caballeros ya están de vuelta. Vamos a salir a ver quién ha ganado –sugirió Mavis con entusiasmo.

			A pesar de la ávida curiosidad de Tamsin, aquella noticia podía esperar. Los caballeros querrían disfrutar de agua caliente y toallas de lino limpias antes del banquete. Y también las damas, por supuesto.

			–No puedo –respondió Tamsin antes de dirigirse hacia las sirvientas más jóvenes–. Sally, Meg y Becky, empezad a calentar agua para las estancias de nuestros invitados.

			Las tres jóvenes suspiraron al unísono. No era una tarea fácil la de transportar cubos de agua caliente.

			–¡Por favor, ven conmigo, Tamsin! –le suplicó Mavis–. Tenemos tiempo de sobra y ni siquiera tendrás que acercarte al borde del camino. Todavía no han llegado a las puertas de la muralla.

			–En ese caso, es posible que Charlie se haya equivocado. Meg, Sally, Becky, no os molestéis en calentar el agua hasta que estemos seguras, o podría estar demasiado fría para cuando vuelvan.

			–Es cierto, deberíamos asegurarnos –se mostró de acuerdo Mavis–. Vayamos a comprobarlo por nosotras mismas.

			–De acuerdo, pero solo podré estar un rato –cedió Tamsin.

			Al fin y al cabo, tenía que saber si la melé había terminado o no y podría apoyarse contra la torre, aunque no fuera capaz de mirar siquiera el césped que tenía debajo. Siempre había tenido miedo a las alturas, incluso cuando era niña y antes de que sus padres murieran por culpa de las fiebres, y por ningún motivo en particular, salvo una vívida noción del efecto que podría tener una caída desde lo alto.

			Las dos jóvenes cruzaron juntas el pasillo que conectaba la cocina con el gran salón.

			Mavis llevaba un vestido de lana de color verde con una túnica de un verde más claro. Su rubia melena resplandecía como el oro fundido: Tamsin, por su parte, llevaba un vestido más sencillo, de lana del color de la piel de la gacela, con las mangas arremangadas, exponiendo sus brazos delgados y sus capaces manos. La larga trenza de color castaño colgaba, como siempre, a su espalda.

			Rodeadas de los nerviosos y siempre presentes sabuesos, cruzaron el salón, rebosante de criados que extendían los manteles de lino sobre las mesas y arrojaban margaritas y romero sobre los suelos cubiertos de esterillas. Denly estaba colocando antorchas nuevas en los candelabros. A pesar de sus prisas, Tamsin se aseguró de que todo estuviera en orden mientras pasaban entre los sirvientes, saludando a cada uno de ellos con un asentimiento de cabeza y una sonrisa.

			–Estoy segura de que sir Jocelyn ha ganado –comentó Mavis mientras subían los escalones que conducían a la zona de muralla más cercana a la puerta principal–. Era el escudero de sir William de Kent.

			–Y también es muy atractivo.

			–Pero esa no es la razón por la que creo que va a ganar –replicó Mavis, alzando la cabeza con orgullo–. Además está muy bien preparado.

			Quizá, pero no era sir Rheged, pensó Tamsin. Se regañó inmediatamente por estar pensando en aquel caballero galés.

			Cuando llegaron al adarve de la muralla, Mavis se inclinó hacia el borde, mientras Tamsin permanecía con la espalda pegada contra la sólida torre. Su prima señaló al grupo de hombres que estaba recorriendo la zona que separaba la muralla interior de la muralla exterior del castillo. Algunos hombres iban montados a caballo, otros a pie. Tras ellos caminaban los escuderos, cargando con los escudos y las espadas.

			–Ahí están todos, pero no sé quién ha ganado. ¿Sabrías decirlo tú? –preguntó Mavis.

			Tamsin escrutó al grupo con la mirada. No había ningún hombre con expresión particularmente triunfante. No había nadie cabalgando delante del grupo, ni con un porte especialmente orgulloso.

			Vio a sir Jocelyn con los hombros gachos. Evidentemente, él no era el ganador. Fue recorriendo a los demás con la mirada, uno a uno, hasta que reconoció a sir Rheged. Estaba entre los últimos e iba caminando, tirando de un enorme caballo negro mientras otro hombre se apoyaba en él.

			No debería haberse sentido tan desilusionada... Pero el caso era que así era como se sentía.

			–¡Ahí está el Lobo de Gales! –dijo Mavis, como si le estuviera leyendo el pensamiento–. Y el que cojea a su lado es sir Robert de Tammerly.

			–No creo que esté seriamente herido, en caso contrario, estaría todavía en la tienda o le habrían traído en carro –señaló Tamsin.

			Había hecho los arreglos necesarios para que estuviera presente un médico en el torneo y hubiera suficientes sirvientes para hacerse cargo de cualquier herido.

			–Sir Rheged no parece tan fiero en este momento, ¿verdad?

			–No –se mostró de acuerdo Tamsin.

			–Ahora que ha perdido, a lo mejor se corta el pelo. Es evidente que no es otro Samson.

			–Yo no me atrevería a sugerírselo.

			–Yo ni siquiera me atrevería a hablar con él –respondió Mavis, tomó aire por la nariz con gesto altivo y echó la cabeza hacia atrás–. Jamás en mi vida había visto a un hombre tan sombrío. Creo que apenas ha dicho más de tres palabras desde que ha llegado.

			A Tamsin le había dicho más de tres palabras, pero no se molestó en corregir a su prima. No quería hablarle a Mavis de aquel encuentro en el patio, ni de lo que le había dicho sir Rheged, ni de cómo la había mirado, ni de cómo se había sentido cuando la había mirado. Y, por supuesto, no pensaba contarle lo que había soñado aquella noche.

			–Y es tan pobre que no tiene la menor influencia en la corte. De hecho, la única propiedad que tiene, que es bastante pequeña, se la dio sir Algar.

			–¿Quién es sir Algar? No recuerdo ese nombre.

			–Un lord de poca importancia que antes tenía amistad con mi padre. Pero hace años que no viene por aquí. El pobre hombre debe de ser ya muy anciano, por lo que dice mi padre. Tengo entendido que la propiedad que le dio a sir Rheged apenas es suficiente como para mantener la casa, y la fortaleza es una ruina. Solo tiene unos cuantos soldados y unos pocos sirvientes. Y se llama Cwm Bron, que no sé lo que puede significar en galés.

			–¡Lady Thomasina!

			Ambas se volvieron hacia Charlie, que subía corriendo los escalones. El muchacho, no muy alto para su edad, era curioso y vivaz, y se encargaba a menudo de transmitir los mensajes en el castillo. Siempre tenía un mechón del negro flequillo cayéndole sobre la frente y unas cuantas pecas salpicaban su nariz.

			–Lord DeLac quiere veros, mi señora –dijo jadeando mirando a Tamsin–. Dice que inmediatamente.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Tamsin y Mavis intercambiaron una mirada. Una llamada tan imperiosa en un día como aquel no podía presagiar nada bueno.

			–¿Te has enterado de quién ha ganado, Charlie? –le preguntó Mavis mientras Tamsin bajaba los desgastados escalones preguntándose qué se habría olvidado o no habría sido capaz de prever.

			–Sí, mi señora. Ese galés de pelo largo.

			Tamsin se detuvo en seco y se volvió hacia el sonriente muchacho.

			–¿Sir Rheged?

			–¿Estás seguro? –le preguntó Mavis.

			–Sí, mi señora. Me lo ha dicho Wilf, que está en la puerta, y él obtuvo la noticia del mensajero que estaba en el campo. El galés ha vencido a siete caballeros y tendrá que recibir un sustancioso rescate a cambio de sus caballos y sus armas, además del premio, por supuesto.

			Tamsin comenzó a caminar otra vez sonriendo para sí mientras se dirigía hacia la sala de recepción de su tío. Dejó de sonreír cuando llegó a la pesada puerta de roble y llamó. Su tío la invitó a entrar en tono malhumorado.

			Una rápida mirada a su alrededor le aseguró a Tamsin que no faltaba nada en la habitación. El brasero estaba lleno de brasas resplandecientes de carbón. Los tapices estaban limpios y sin polvo y las esterillas del suelo recién puestas. Las velas, que no estaban encendidas por ser de día, habían sido convenientemente cortadas y las telas que cubrían los arcos de las ventanas estaban abiertas solo lo suficiente como para permitir que entrara un poco de aire fresco sin que hubiera corriente.

			Su tío, un hombre barbado, de pelo gris y mediana edad, permanecía sentado tras la mesa lustrada con cera de abeja. Como siempre, iba elegantemente vestido con una túnica larga de lana de color marrón, un cinturón de cuero repujado alrededor de su abultada barriga y una cadena de eslabones de plata. Los gruesos dedos de sus manos estaban adornados por anillos. El cofre de oro con piedras preciosas incrustadas que iba a convertirse en el premió para el campeón del torneo descansaba bajo su brazo.

			Simon le dio unos golpecitos con el dedo al pergamino que tenía ante él con el dedo índice. A Tamsin debería haberle aliviado que no comenzara a lanzarle inmediatamente toda una letanía de quejas, pero había algo en la mirada de aquellos ojos grises que no ayudaba a aliviar su nerviosismo.

			–Por fin vas a poder devolverme todo lo que me he gastado en ti –anunció lord DeLac.

			Tamsin sintió que el corazón le subía a la garganta. Ella era una dama, la hija de un noble, y no podía devolverle ni una sola moneda. Pero había otra forma de hacerlo, y las siguientes palabras de su tío confirmaron sus temores.

			–Necesito un aliado en el norte, así que vas a casarte con sir Blane de Dunborough. Ahora mismo está viniendo de camino para la boda y debería estar aquí en quince días.

			No podía decir que no lo esperara, pero aun así... ¡solo quince días! Menos de un mes. ¿Y quién era sir Blane Dunborough?

			La respuesta cayó en su mente como una losa. Era aquel hombre de huesos delgados y expresión lasciva que había visitado el castillo en primavera. Tamsin se había fijado en que miraba a Mavis como si fuera un viejo sátiro e inmediatamente había dicho que su prima no se encontraba bien.

			A Mavis le había bastado mirar una sola vez a sir Blane para mostrarse rápidamente de acuerdo y había guardado cama durante todo el tiempo que había durado aquella visita. Tamsin también había mantenido a las sirvientas más jóvenes lejos de su alcance, pero incluso las más mayores, que tenían años de experiencia a la hora de esquivar avances no deseados, se habían quejado de que era el peor hombre con el que se habían encontrado en su vida.

			Todas las mujeres del castillo habían suspirado aliviadas cuando se había ido y Tamsin se había considerado afortunada por haber podido evitar acercarse al invitado de su tío a menos de veinte metros.

			¡Y de pronto se suponía que tenía que casarse con él!

			Su tío frunció el ceño.

			–¿Y bien? ¿Dónde queda tu gratitud?

			Tamsin prefería pasar el resto de su vida en el convento más frío, desolado e inhóspito de Escocia a casarse con Blane de Dunborough, pero seguramente no era muy sensato decírselo a su tío.

			–Me sorprende, tío. La verdad es que no pensaba casarme nunca.

			–¿Esperabas vivir a cuenta de mi generosidad durante toda tu vida?

			Lo decía como si no hubiera medido hasta la última moneda que se había gastado en ella, como si no le hubiera reprochado el hecho de que tuviera que depender de él prácticamente desde el día que había llegado al castillo, cuando a la corta edad de diez años había perdido a sus padres.

			–Esperaba poder quedarme en el castillo DeLac.

			–¿Y vivir de mi generosidad durante toda tu vida?

			Sabía que no habría sido posible.

			–O, a lo mejor, en un convento.

			–¡Dios mío, muchacha! Cuesta dinero conseguir que las hermanas te acojan en un convento. ¿De verdad esperas que pague por ello? –su tío la fulminó con la mirada y se levantó–. ¿Cómo te atreves a cuestionar mi decisión, descarada insolente? ¿Dónde está tu gratitud por todo lo que he hecho por ti? ¿Cómo es posible que no me agradezcas que haya encontrado a un hombre que está dispuesto a quedarse contigo?

			¿Un hombre? Sir Rheged era un hombre. Sir Blane era un demonio degenerado con forma humana.

			–Tío, aunque te estoy muy agradecida por todo lo que has hecho...

			–¡Pues no lo parece! Hablas igual que tu maldita madre.

			Aquellas palabras le escocieron como una bofetada. Sin embargo, sabía que tenía que oponerse a aquella boda. Si no hablaba en aquel momento, se arrepentiría durante el resto de su vida.

			–Está dispuesto a llevarte con él y ya no hay nada más que hablar –respondió su tío, volviendo a la silla–. No le digas nada de esto a nadie hasta que no anuncie mañana la boda. No quiero que le robes atención al banquete, ni al campeón del torneo, aunque sea un galés ignorante y zafio. Y ahora, vete.

			Pero Tamsin se quedó donde estaba.

			–Tío, soy consciente de que vine a tu castillo sin nada y que te viste obligado a acogerme. ¡Pero casarme con un hombre como sir Blane! ¿Cómo puedes ser tan cruel con alguien de tu propia sangre?

			El semblante de su tío era duro y frío como el hielo.

			–Si te niegas a casarte con él, otra deberá ocupar tu lugar, así que, o tú o Mavis os convertiréis en su esposa, porque ya se ha firmado el acuerdo y se ha establecido una alianza. Pero no tiene ningún sentido que sea Mavis ahora que voy a poder casarte con el primer hombre que he encontrado dispuesto a aceptarte en matrimonio a cambio de una dote razonable y la posibilidad de establecer una alianza conmigo.

			Tamsin sabía que no tenía opción. Obligar a una mujer tan alegre y delicada como Mavis a casarse con sir Blane sería como asesinarla en vida.

			–Aceptaré tu acuerdo, tío, me casaré con sir Blane.

			–¿Me das tu palabra de honor?

			Tamsin quería gritar. Quería negarse. Quería decirle exactamente lo que pensaba de él. 

			–Te doy mi palabra de honor –repitió, pero se sentía como si cada palabra que pronunciaba fuera un clavo que estuviera hundiendo en su propio ataúd.

			–¿No vas a darme las gracias?

			Tamsin miró a aquel hombre que jamás la había querido, a pesar de todos los esfuerzos que había hecho ella por ganarse su afecto, hasta que su tío desvió la mirada. Después, dio media vuelta y se marchó.

			 

			 

			Los pies bien plantados en el suelo, las manos a la espalda y la mirada recorriendo a todos los reunidos en el salón. Aquella era la pose de Rheged mientras permanecía sobre la tarima del gran salón del castillo DeLac, esperando a recibir su premio. Las antorchas y las velas que adornaban las mesas resplandecían, iluminando no solo el premio y las finas vestiduras de los invitados, sino también su poco complacidas expresiones.

			El brazo le dolía y sabía que al día siguiente tendría unos cuantos moratones, ¿pero qué era eso, o las miradas envidiosas de aquellos que habían perdido, a cambio de aquel valioso cofre?

			Aun así, no era el cofre el que atraía su atención, sino Tamsin, situada al final del salón, medio escondida tras uno de los pilares de piedra. Era evidente que algo la entristecía o la inquietaba. Había desaparecido el brillo vivaz de su mirada y el porte orgulloso de su cabeza. La vitalidad que parecía emanar desde aquel cuerpo delicado, que le había hecho creerla capaz de controlarlo todo y a todos en un castillo, e incluso de dar órdenes a una guarnición en el caso de que fuera necesario, parecía haberse apagado.

			Lord DeLac comenzó a avanzar hacia él sosteniendo el premio.

			A lo mejor estaba enferma, pero en el caso de que así fuera, seguramente no estaría en el salón.

			–Habéis hecho un gran esfuerzo, sir Rheged –dijo lord DeLac, aunque su sonrisa era poco más que una mueca.

			A lo mejor solamente estaba cansada. Debía de ser agotador llevar una casa tan enorme y habían sido muchos los que habían participado en el torneo. Y también debía de requerir un gran esfuerzo organizar un banquete como aquel, con platos de pescado, pato, oca, ternera asada, cerdo, cordero, ollas rebosantes de alubias y puerros, fuentes de verdura y pan recién hecho.

			–Os felicito por vuestra victoria –continuó diciendo lord DeLac–. No la esperaba, dada vuestra reputación, pero, en cualquier caso, ha sido merecida.

			–Gracias, mi señor –contestó Rheged, sin molestarse en esbozar una sonrisa en respuesta cuando lord DeLac puso el cofre en sus manos.

			Era un cofre muy pesado. Las piedras preciosas que lo adornaban resplandecían a la luz de las velas, recordándole que la única razón por la que había ido al castillo DeLac era ganar aquel premio y el dinero que conllevaba. Necesitaba dinero para empezar a reparar su propia fortaleza, para subir un peldaño más en la escalera del poder y la prosperidad.

			No había ido hasta allí para preocuparse de los problemas que pudiera tener la sobrina de lord DeLac.

			Apareció entonces un anciano sacerdote por una esquina cercana a la tarima para bendecir la mesa. Cuando terminó, fue como si hubiera dado la señal para que todo el mundo comenzara a hablar al mismo tiempo mientras iban tomando sus asientos. Rheged ocupaba el lugar de honor, a la derecha de lord DeLac. Lady Mavis estaba sentada a la izquierda de su padre, con lord Rossford a su lado, mientras que la anciana y sorda lady Rossford, que había sufrido un resfriado del que al parecer se había recuperado, estaba sentada a la derecha de Rheged. No hubiera podido haber hablado con ella aunque hubiera querido, pero, en cualquier caso, sus labios apretados dejaban bien claro que tampoco ella tenía intención de hablar con él.

			El resto de los nobles estaban sentados bajo la tarima, disfrutando de un vino excelente mientras hablaban, reían, susurraban y compartían chismorreos y todo un rebaño de sirvientes les atendía bajo la siempre vigilante mirada de Tamsin, que apenas había probado bocado en la comida. Con el aspecto de un general derrotado, permanecía sentada en una mesa que estaba tan lejos de la tarima que podría resultar hasta ofensivo.

			Tenía que haberle ocurrido algo realmente serio para que estuviera tan afectada.

			–Decidme, sir Rheged, ¿no estáis de acuerdo? –preguntó lord DeLac en un tono ligeramente impaciente en el momento en el que estaban agotándose ya los dulces y la fruta.

			–¿Perdón, señor? La magnificencia de vuestro banquete tiene copada toda mi atención –respondió Rheged, pensando que, seguramente, no sería prudente expresar su preocupación por su sobrina.

			Lord DeLac sonrió mientras se limpiaba los dedos grasientos en una prístina servilleta de lino.

			–Estaba diciendo que entre el premio que he ofrecido y el dinero que conseguiréis a cambio de los caballos y las armas que habéis ganado en el torneo, os habéis convertido en un hombre mucho más rico.

			–El premio es el más generoso que podría haber esperado. Vuestra generosidad no tiene parangón.

			Lord DeLac se reclinó en la silla y alargó la mano hacia la copa plateada que tenía ante él. Las piedras de sus anillos resplandecían, al igual que la gruesa cadena que llevaba al cuello.

			–Tengo entendido que no tenéis esposa. Seguro que estáis pensando en tomar una.

			–Sí, he estado pensando en ello –confirmó Rheged, seguro de que aquel hombre no estaba a punto de proponerle que se casara con su hija o con su sobrina. 

			Los hombres como DeLac buscaban maridos ricos e influyentes para las mujeres de su familia, no un galés hijo de campesinos que había tenido que luchar para conseguir un título de caballero y una propiedad.

			Sin embargo, con intención de halagar a la dama y a su anfitrión, le dirigió a lady Mavis una sonrisa. Sí, muchos hombres la considerarían bella con aquel pelo rubio, el cutis tan pálido, las facciones finas y el cuello de cisne, pero no era ella la mujer en la que Rheged había pensado antes de quedarse dormido la noche anterior, ni cuando estaba esperando a que comenzara el torneo. Y tampoco sería ella la que le acompañaría en sus pensamientos.

			Tampoco ella pensaría en él, puesto que, aunque lady Mavis se sonrojó, no le devolvió la sonrisa.

			Por otra parte, tampoco le sorprendió. Las mujeres siempre respondían a él de dos maneras: o con miedo y nerviosismo, evitando su mirada como acababa de hacer lady Mavis, o con ávido interés y no pocas insinuaciones de que les encantaría compartir su cama. A veces, Rheged tomaba lo que le ofrecían. Pero en la mayor parte de las ocasiones, no lo hacía.

			Solo Tamsin parecía haber mostrado alguna preocupación por su bienestar y su confort.

			Bajó de nuevo la mirada hacia el salón, a tiempo de ver a Tamsin levantándose. Continuó observándola mientras cruzaba el comedor para dirigirse a la cocina, sin lugar a dudas, para repartir también aquella noche los restos del banquete entre los pobres.

			Él era un caballero que había jurado proteger a las damas. Y, definitivamente, Tamsin estaba triste y preocupada. Seguramente, tenía la obligación de ayudarla en todo cuanto pudiera.

			–Si me disculpáis, mi señor –dijo, empujando su silla–, debo retirarme. Mañana me espera un largo viaje y los oponentes a los que me he enfrentado hoy han puesto a prueba mi fortaleza. Estoy demasiado cansado como para quedarme a disfrutar las que sin duda alguna serán excelentes diversiones.

			–¡Pero no podéis estar cansado tan temprano! –protestó lord DeLac–. ¡Un hombre tan joven y fuerte como vos! En mi juventud, era capaz de pasarme el día y la noche bebiendo y llegar en perfectas condiciones al amanecer.

			–En ese caso, mi señor, me temo que no soy tan fuerte como vos, porque yo necesito descansar. Os deseo buenas noches, y también a vos, mi señora –añadió, inclinando educadamente la cabeza en dirección a lady Mavis.

			La joven asintió, pero no dijo nada.

			–En ese caso, haced lo que consideréis oportuno, sir Rheged –gruñó lord DeLac con muy poca elegancia.

			Rheged se levantó y recogió su premio. Ignorando una vez más los comentarios quedos y los susurros de los nobles normandos, se llevó el cofre a la habitación que le habían asignado. Estaba en el segundo piso de un edificio situado cerca del salón y tenía una ventana pequeña con postigos de madera a unos tres metros del suelo. La habitación en sí disponía de una cama, un taburete, un lavamanos y una mesa sobre la que Rheged había dejado la armadura y los dos zurrones de cuero que utilizaba para transportar sus pertenencias. No había ningún lugar en el que esconder su valioso premio, o eso le pareció, pero como esperaba ganar, había pensado ya en la manera de ocultarlo. Con movimientos rápidos, metió el cofre en el zurrón más pequeño y sacó el cordón ajustable del más grande, que ató al primero. Después, se subió al taburete, ató el extremo suelto de la cuerda a los apliques metálicos del postigo y sacó el zurrón por la ventana hasta que quedó colgando aproximadamente unos treinta centímetros. Después, apartó el taburete de la ventana y retrocedió.

			Desde donde estaba, no podía ver ni el nudo ni la cuerda e incluso en el caso de que alguien se fijara en el zurrón en medio de aquella oscuridad, estaba demasiado alto como para que pudiera agarrarlo.

			Satisfecho, abandonó la habitación y regresó al patio. Encontró una entrada suficientemente ancha en una de las muchas zonas de almacenamiento, un lugar desde el que podía controlar la entrada a la cocina sin ser visto ni desde la muralla ni por ninguno de los guardias. También estaba fuera del alcance de las miradas de los sirvientes que corrían del salón a la cocina o a los establos. Agachado en su escondite, se dispuso a esperar.

			La noche era fría, comenzaba a anunciarse el otoño en el aire y se abrazó a sí mismo para darse calor. Por supuesto, no tenía tanto frío como lo habría tenido cualquiera de aquellos nobles en una situación similar. Él había pasado más noches de las que podía recordar durmiendo bajo el cielo raso, acurrucado en el marco de una puerta o escondido en un callejón, muy a menudo sin una manta o una capa con las que abrigarse.

			Aun así, se alegró de no tener que esperar durante mucho tiempo a que Tamsin saliera de la bulliciosa cocina con la cesta. Una vez más, la vio cruzar el patio con aquella elegancia que nadie podía enseñar y entregar los restos de comida sobrante del banquete a los pobres allí reunidos. Les oyó darle las gracias, reconoció su sincera gratitud y admiró la delicadeza con la que Tamsin les aseguraba que debían llevarse todo lo que pudieran.

			Pero también vio sus hombros caídos, y su desesperación era evidente en la lentitud de los pasos con los que se dirigía de nuevo hacia la cocina.

			Cuando se acercó al lugar en el que Rheged esperaba, este la llamó suavemente.

			Tamsin retrocedió sobresaltada y se agarró a la cesta como si de un escudo se tratara.

			–¿Qué estáis haciendo aquí, sir Rheged? ¿Qué queréis?

			Rheged extendió la mano y contestó con el mismo tono amable y tranquilizador con el que se habría dirigido a un caballo asustado.

			–Solo quería saber si estáis bien.

			–Estoy perfectamente, mi señor.

			–Estáis mintiendo.

			–¡Cómo os atrevéis a decir algo así! –le regañó Tamsin entre susurros–. ¿Cómo os atrevéis a lanzar semejante acusación?

			Por lo menos había conseguido que volviera la luz a sus ojos.

			–Porque sé que os ha pasado algo que os inquieta. Durante el banquete, habéis estado sentada como si fuerais de piedra.

			La firmeza de Tamsin pareció quebrarse, pero solo durante un instante.

			–No era consciente de que me estabais sometiendo a tal escrutinio.

			–¿Qué os ha pasado?

			–Nada que os concierna. Os felicito por vuestra victoria de hoy, sir Rheged, y os deseo buena suerte durante el trayecto de vuelta a vuestra casa –dijo antes de volverse.

			Rheged la agarró del brazo para detenerla.

			–Mi señora, por favor. El deber de un caballero es ayudar y proteger a las damas. Si hay algo...

			–¡Soltadme o llamaré a los guardias! –le ordenó Tamsin–. Y no penséis que no me atreveré a hacerlo.

			Temiendo que realmente llamara a los guardias y sabiendo que estos probablemente mirarían con recelo cualquier cosa que hiciera un galés, aunque fuera el campeón del torneo, Rheged decidió silenciarla con lo primero que se le ocurrió.

			Y fue un beso.

			Besó los labios llenos de Tamsin. La besó primero con dureza, después con desesperación y al final, como ella no se apartó, con creciente necesidad y deseo. La besó como nunca había besado a una mujer, porque hasta ese día, para lo único que había deseado a una mujer había sido para desahogarse físicamente.

			Hasta aquella noche.

			Hasta el momento en el que había sostenido a Tamsin DeLac entre sus brazos y se había rendido al poderoso y apasionado anhelo que despertaba en él como ninguna otra mujer lo había hecho nunca.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Tamsin sabía que debería protestar, que debería pedirle que se detuviera. Debería empujarle y llamar a los guardias si era necesario. Sir Rheged no debería estar besándola ni poniéndola en una situación comprometida en medio de la oscuridad. Ella era una dama. Y estaba prometida.

			Pero no se resistió. No fue capaz de hacerlo. Le resultó imposible cuando el beso perdió la dureza y Rheged la rodeó con sus fuertes brazos como si le estuviera ofreciendo un refugio.

			Ni siquiera cuando la cesta cayó al suelo y Rheged abrió la puerta que tenía tras él. Ni cuando la llevó a la profunda oscuridad del almacén en el que guardaban la lana, donde los atados de lana parecían respirar, expandiéndose y contrayéndose con suaves suspiros mientras sus labios volvían a encontrarse.

			Pero aquel emocionante abrazo no podía durar. Tamsin debía cumplir con su deber si no quería que alguien más que ella terminara sufriendo.

			De modo que posó las manos en el ancho pecho de sir Rheged y le empujó.

			–Ya basta –ordenó con voz baja y firme, a pesar de que no pudo evitar un escalofrío–. Por favor, deteneos.

			–Como si fuera eso lo que realmente deseáis –replicó Rheged.

			Su voz profunda era como una caricia en medio de aquella oscuridad.

			No, Tamsin no quería que se detuviera, pero sabía lo que debía hacer y estaba dispuesta a hacerlo.

			–Es eso lo que deseo.

			–Muy bien, pero sé que antes de que os besara, ha pasado algo que os afecta profundamente, algo que ha ocurrido durante la melé o quizá poco después. Por favor, hacedlo por mí si no queréis hacerlo por vos, contádmelo, y si hay algo en lo que pueda ayudaros, permitidme tal honor.

			Que un hombre como aquel le hiciera aquel ofrecimiento en aquel momento y con esa voz, bastó casi para hacerla llorar. Pero no debía mostrar ningún signo de debilidad. Aun así, fue incapaz de resistirse a la necesidad de contarle lo que le había hecho su tío.

			–Me han prometido.

			–¡Ah!

			Rheged suspiró, pero Tamsin no fue capaz de interpretar aquella larga exhalación.

			–¿A quién?

			–A sir Blane de Dunborough.

			Rheged la miró como si acabara de abofetearle.

			–¿A ese perro?

			Aquella respuesta, que fue casi como una maldición, estuvo a punto de desarmarla. Pero tenía que ser fuerte y cumplir con su obligación por el bien de Mavis. Y aquel hombre no podía conocer sus verdaderos sentimientos. Al fin y al cabo, a pesar de lo que había dicho sobre sus obligaciones como caballero, no podía hacer nada para remediar su destino.

			–Debo recordaros que estáis hablando de un noble, que, además, es mi prometido.

			–Sé quién es y sé cómo es –replicó Rheged–. ¿Pero lo sabe vuestro tío? ¿Lo sabéis vos?

			–Yo le he conocido.

			–¿Y aun así os casareis con él?

			–He dado mi consentimiento –contestó, aunque, y en aquel momento más que nunca, desearía no haberlo hecho.

			–Decís que le habéis conocido, ¿dónde?

			–Aquí, pero no creo que eso sea asunto vuestro –respondió con acritud.

			–En ese caso, no le habéis conocido en su castillo. No le habéis conocido en su propia casa. No habéis visto lo aterrorizados que están sus hombres y sus sirvientes, y con razón. Es el hombre más perverso y tirano que han visto mis ojos. Sus hijos, salvo uno de ellos, no son mucho mejores, e incluso Roland se pelea constantemente con sus hermanos. Casarse con Blane será como meteros directamente en un nido de víboras en el que todas las víboras están en guerra unas contra otras.

			Que el cielo la ayudara si aquello era cierto, pero, aun así, sabía que tenía que casarse con Blane. Había aceptado hacerlo por el bien de Mavis y por el bien de su prima, debía honrar su promesa.

			Y tenía que alejarse de Rheged. Sabía que no le haría ningún bien escucharle. Estar con él. Dejar que la abrazara y la besara apasionadamente.

			Pero cuando intentó marcharse, tuvo la sensación de que hasta el último músculo de su cuerpo se había transformado en agua. Se tambaleó de tal manera que estuvo a punto de caerse, pero Rheged la agarró por los hombros para sostenerla.

			–No he dicho todas esas cosas para asustaros, mi señora –le aseguró con voz queda y estudiando su rostro con la mirada–. Solo pretendía advertiros para protegeros. Si no creéis lo que os he dicho, preguntad sobre él a cualquiera de los invitados. Incluso en el caso de que le alaben, vacilarán antes de hacerlo, y esa vacilación os dirá que no miento –tensó las manos sobre sus hombros–. Sea lo que sea lo que vuestro tío ha prometido, tenéis derecho a rechazarlo. La ley dice que nadie puede obligaros a casaros.

			Era como si le estuvieran lazando una cuerda a un hombre que se estaba ahogando y tuviera que elegir entre agarrarla o salvar a la única persona de su familia que le quería y a la que él quería a su vez.

			–Soltadme, sir Rheged.

			Así lo hizo Rheged, pero, casi inmediatamente, se movió para bloquear la puerta.

			–A lo largo de mis viajes, he hablado con sacerdotes sobre muchas cosas, y estoy tan seguro como de que estoy aquí de pie de que nadie puede obligaros a casaros en contra de vuestra voluntad.

			Tamsin le creía, pero si estaba diciendo la verdad sobre Blane, era más importante que nunca que fuera ella y no Mavis la que se casara con él.

			De modo que cuadró los hombros y miró a Rheged directamente a los ojos.

			–¿Acaso he dicho yo que esté siendo forzada? ¿Me he quejado por haber sido prometida sin mi consentimiento? Voy a casarme con un hombre rico que me dará un título y una casa confortable. Además, mi matrimonio permitirá crear una alianza entre mi tío y un hombre poderoso en el norte.

			–Y que convertirá vuestra vida en un infierno.

			–¿Qué mujer no desea tener su propia casa y tener hijos?–preguntó Tamsin, aunque la idea de compartir el lecho con sir Blane le repugnara–. En cuanto a la maldad que alegáis, seguramente no pensaréis que mi tío...

			–Creo que vuestro tío sería capaz de hacer cualquier cosa que pudiera servir a sus propios fines –la interrumpió Rheged–. Y creo que vos, mi señora, lo sabéis mejor que yo.

			–Si vos lo decís… Pero es posible que me resulte más fácil complacer a un marido que complacer a mi tío.

			–¿Cómo? ¿En la cama? Dudo de que ninguna mujer haya encontrado nunca la felicidad en el lecho de Blane.

			–Sin lugar a dudas, preferiríais que compartiera el vuestro.

			Se obligó a apartar de su mente la repentina y vívida imagen en la que se vio en la cama de Rheged, en sus brazos, amándole y siendo amada como en el sueño de la noche anterior.

			–Tenéis un novedoso método de seducción, eso os lo reconozco, pero conmigo no tendréis éxito –añadió.

			–No quiero seduciros, mi señora. Os aseguro que solo pretendo ayudaros.

			La sinceridad de sus palabras hacía más difícil todavía para Tamsin el fingir que no la conmovía aquel ofrecimiento, que no la conmovía su compasión.

			–Os agradezco vuestra preocupación, caballero –contestó, manteniendo la voz fría–, pero mi destino solo es asunto mío de modo que, a no ser que pretendáis retenerme aquí en contra de mi voluntad, deberíais dejarme marchar.

			–Marchad, pues –respondió él en un tono igualmente frío.

			Era evidente que estaba enfadado, y con motivo, o, por lo menos, eso pensaba Tamsin hasta el momento en el que posó la mano en el pestillo.

			–Si cambiáis de opinión –añadió Rheged con firme resolución–, enviad un mensaje a Cwm Bron y vendré a buscaros para llevaros adonde decidáis ir, ya sea a casa de una amiga, de cualquier pariente o a un convento. Estoy dispuesto a llevaros a cualquier refugio en el que vuestro tío no pueda obligaros a casaros en contra de vuestra voluntad.

			Tamsin tenía que alejarse de él antes de que su resolución se hiciera añicos, pero no podía irse sin mostrar al menos alguna señal de que le estaba agradecida. De que apreciaba y atesoraba su ofrecimiento. De que le respetaba y admiraba por algo más que su aspecto y su destreza en la batalla.

			Quería que supiera que deseaba que se hubieran conocido en unas circunstancias diferentes. Que habría preferido ser una mujer libre, e incluso una criada, para poder acostarse con él sin que nadie pudiera decir nada.

			Así que le besó. Apasionadamente. Liberando, solo por una vez, todo la necesidad, el anhelo y el deseo que crecían dentro de ella.

			Solo una vez, se decía, una vez para recordarla durante las largas noches de soledad que tenía por delante.

			Solo una vez, puesto que, seguramente, solo encontraría un deseo exigente y egoísta en la cama de sir Blane.

			Solo una vez, para demostrarle a Rheged cómo se sentía cuando la estrechaba entre sus brazos y movía los labios sobre los suyos con aquella lenta deliberación y aquel deseo.

			Pero debía poner fin a aquel beso antes de que olvidara quién era y lo que tenía que hacer para mantener a salvo a su prima. No podía sucumbir al deseo y al anhelo que la invadían, por mucho que deseara tumbarse sobre la lana y dejar que Rheged la complaciera, aunque estaba segura de que Rheged podría proporcionarle un inmenso placer.

			Se obligó a separarse de él.

			–Olvidaremos que he estado aquí, sir Rheged, y no volveremos a hablar de mi matrimonio nunca más. Ahora, quiero daros las buenas noches, mi señor, y desearos que regreséis sanos y salvos a vuestra casa.

			–Mi señora.

			–¡Ya basta, sir Rheged! –gritó. Sus palabras fueron más una súplica que una orden–. Me casaré con sir Blane y vos regresaréis a Cwm Bron –suavizó la voz–. Así debe ser, mi señor, de modo que, por favor, respetad mis deseos.

			–Muy bien, mi señora. Es posible que encontréis más alegría en vuestro matrimonio de la que anticipo –contestó mientras ella abría la puerta y le dejaba.

			 

			 

			Rheged se dejó caer contra uno de los enormes atados de lana. A lo mejor aquella dama realmente deseaba casarse con un hombre rico y de buena posición con independencia de quién fuera este o del peaje que tuviera que pagar por ello. Si así era, aquella era su decisión y él tenía que mantenerse al margen.

			Fue a abrir la puerta, pero vaciló. Estaba seguro de que nadie les había visto cuando había llamado a Tamsin y de que habían estado protegidos en todo momento de miradas indiscretas. Sin embargo, sería más sensato esperar un poco antes de marcharse. Si alguien se enteraba de que habían estado juntos en el almacén de lana, aunque fuera durante tan corto período de tiempo, los dos podrían tener problemas.

			Con un suspiro, se subió a uno de los montones de lana y se tumbó. Podía quedarse allí un rato más. Al fin y al cabo, lo único que él pretendía era ahorrarle problemas a Tamsin, no causarle más.

			 

			 

			Todavía con la cesta vacía, Tamsin corrió a la habitación que compartía con Mavis. No quiso regresar a la cocina, donde habría multitud de sirvientes, ni al salón, donde todavía estaban reunidos caballeros y damas. Corrió como una gacela asustada, o como un ratón que acabara de ver al gato dirigiéndose por las escaleras de los sirvientes hacia los aposentos de la familia. Afortunadamente, no se cruzó con nadie ni en las escaleras ni en el pasillo. Jadeando, abrió la puerta y descubrió que su prima ya estaba allí, uniendo las manos con ansiedad y con la preocupación ensombreciendo su adorable rostro.

			La preocupación de Mavis creció cuando desvió la mirada del semblante sobresaltado de Tamsin a la cesta vacía que llevaba en la mano.

			–Estaba tan concentrada pensando en todos los invitados que se van mañana que me he olvidado de devolver esto –dijo Tamsin, pero incluso a ella misma le sonaba débil aquella excusa.

			–Tenía razón, ¡estás enferma! –gritó Mavis, quitándole la cesta y dejándola sobre el tocador que estaba más cerca–. Estás sonrojada y sin respiración y apenas has hablado nada durante el banquete.

			–Nunca he sido una persona muy animada –señaló Tamsin, obligándose a forzar una sonrisa mientras encendía una cerilla y la metía en el brasero que caldeaba aquella pequeña estancia–. Estaba pensando en los problemas de la cocina. Armond debería marcharse. Ha pegado al pinche, y si vuelve a hacerlo otra vez...

			–Te he visto preocupada por problemas domésticos en numerosas ocasiones, pero esto es diferente –la interrumpió Mavis.

			Le bloqueó el paso a Tamsin cuando esta intentó acercarse a encender la vela que había junto a la cama con dosel en la que dormía Mavis. El jergón de Tamsin estaba en el otro extremo de la habitación, al lado del baúl en el que guardaba sus pocos vestidos. Los vestidos de Mavis estaban en un baúl mucho mayor colocado a los pies de su cama.

			Mavis posó la mano en la frente de Tamsin antes de apartarse.

			–No tienes fiebre, gracias a Dios, pero deberías meterte en la cama y descansar antes de que termines teniendo algo serio. ¡Y no pienso aceptar una negativa! –añadió, intentando adoptar una expresión firme, algo casi imposible para el alegre y bonito rostro de Mavis.

			Por supuesto, no era en absoluto tan firme como la expresión de sir Rheged. Pero Tamsin no debía pensar en él. Y haría bien en mantenerse ocupada al día siguiente, lejos de los invitados.

			–Estoy perfectamente –replicó, avanzando por la habitación.

			–No, no estás bien –insistió su prima–. Sé que te pasa algo.

			Se acercó a Tamsin, posó las manos en sus hombros y le hizo volver el rostro hacia ella mientras buscaba con ansiedad su mirada.

			–Por favor, Tamsin, ¿es que no piensas decírmelo? Yo siempre te he contado todos mis problemas como si fueras mi hermana. ¿Por qué no me tratas como si fuera tu hermana y compartes tus problemas conmigo?

			Si le hubiera exigido que le dijera la verdad, Tamsin se habría resistido. Pero aquella súplica tierna y sincera por parte de una prima que había sido la única persona que le había dado la bienvenida cuando había llegado al castillo DeLac y de la que no tardaría en separarse, demostró ser irresistible.

			–Tu padre pensaba esperar hasta mañana para hacer el anuncio.

			Mavis frunció sus rubias cejas con expresión interrogante mientras Tamsin se obligaba a sonreír. Mavis no debería enterarse nunca de que su padre la había amenazado si se negaba a prometerse. Era una joven amable y leal y Tamsin estaba segura de que insistiría en ocupar su lugar si se enteraba de la verdad.

			–Voy a casarme.

			–¿Vas a casarte? –repitió Mavis tan sorprendida como lo había estado la propia Tamsin. O sir Rheged. Y como, sin lugar a dudas, lo estarían todos los habitantes del castillo en cuanto conocieran la noticia–. ¿Cuándo? ¿Con quién? ¿Es uno de los caballeros que han venido al torneo? ¿Sir Jocelyn?

			–No, es...

			–No puede ser sir Robert, apenas tiene veinte años.

			–No, no es uno de nuestros invitados. Es sir Blane de Dunborough.

			–Sir Blane de... –repitió Mavis. Abrió los ojos como platos con expresión de horror–. ¡No puede ser ese viejo sátiro! ¡Me basta pensar en él para que se me ponga la piel de gallina! ¡Mi padre no puede ser tan cruel!

			Tamsin se recompuso para poder hablar con su prima como lo había hecho con sir Rheged, con orgullo y resolución, de manera que Mavis pudiera creerla.

			–Es un hombre rico y poderoso. Es mucho mejor partido del que podría haber esperado.

			–Pero tú misma viste cómo iba detrás de todas las doncellas. Si no las hubieras mantenido fuera de su alcance...

			–Seguramente, cuando tenga una esposa joven no querrá coquetear con las sirvientas.

			–No creo que el matrimonio pueda detener a un hombre como él a la hora de aprovecharse de una mujer. Y no tendrá una esposa –añadió Mavis–. Te tendrá a ti. Tendrás que compartir la cama con ese hombre tan repugnante.

			Era preferible a que tuviera que compartirla Mavis, pensó Tamsin. La preocupación y la compasión demostrada por su prima hacían más necesaria incluso su boda con sir Blane.

			–Soy consciente de los deberes de una esposa, de todos ellos –respondió, mirando a su prima a los ojos con toda la fría compostura que fue capaz de reunir–. No será agradable, pero si tengo que tener hijos, haré lo que haya que hacer para conseguirlo, y yo quiero tener hijos.

			Mientras lo decía, intentaba no imaginarse a sus pequeños con los ojos castaños y el pelo negro, ni niñas de espesas pestañas y ondulada melena.

			Tomó las manos de Mavis entre las suyas.

			–Es posible que esta sea la única manera de que yo pueda tener un hogar, de que yo pueda tener mis propios hijos. Dejaré de ser una mendiga en la mesa de mi tío, una criada que tiene que agradecer hasta el último pedazo de comida que se mete en la boca.

			Mavis la miró con expresión interrogante y, al final, bajó la cabeza y le soltó las manos.

			–Si es eso lo que sientes, Tamsin, entonces, debo alegrarme por ti y desear que se celebre ese matrimonio.

			–Gracias, Mavis. Para mí eres mucho más que una hermana –contestó Tamsin, abrazándola.

			Mavis la rodeó con los brazos y la abrazó con fuerza.

			 

			 

			Rheged se despertó en medio de una oscuridad completa y envuelto en el olor de la lana. ¡Maldita fuera! Se había quedado dormido en el almacén de lana.

			Dio media vuelta para levantarse rápidamente. Movió los brazos entumecidos, dobló las rodillas, se enderezó y sacudió los restos de lana de la túnica antes de pasarse la mano por el pelo.

			Abrió la puerta y miró hacia el patio. Apenas estaba amaneciendo, el patio estaba tranquilo y silencioso. Solo los pasos de los guardias quebraban el silencio de la noche. Rheged salió de su escondite y, pegado a la pared, se dirigió sigiloso hacia su habitación, alegrándose más que nunca de disponer de una habitación para él solo.

			Por otra parte, pensó mientras se deslizaba por la puerta de acceso a las estancias de los invitados, quizá no fuera el único hombre que volvía en secreto a su habitación en la madrugada. Si alguien le viera, probablemente pensaría que había estado disfrutando con alguna de las criadas, como aquella joven de nariz respingona que había pasado gran parte del banquete cerca de los escuderos. Aun así, fue un alivio llegar hasta su dormitorio sin haberse cruzado con nadie.

			Una vez allí, se aseguró de que el premio continuaba a salvo, se lavó, se cambió de ropa y guardó sus pertenencias, incluyendo el casco, la malla, la sobrevesta desprovista de cualquier blasón, y el gambesón, la prenda acolchada que se ponía bajo la malla. En cuanto terminó, se dirigió al salón para salir cuanto antes.

			Las únicas personas que quedaban eran algunos sirvientes que estaban limpiando los restos del festín, unos cuantos soldados terminando la cerveza y el pan de su temprano desayuno y los sabuesos. Tamsin no estaba allí, y tampoco Mavis o lord DeLac. Ni ninguno de los invitados. A esas horas, las damas y los caballeros todavía dormían.

			Cuando una de las doncellas, no la más guapa, sino una mayor, le llevó el pan y la cerveza disimulando un bostezo, Rheged se dijo que se alegraba de que Tamsin no estuviera allí. Había dejado muy claro lo que sentía y no había nada más que decir.

			Intentando sacar a Tamsin de sus pensamientos, comió lentamente, saboreando el excelente pan y la fina cerveza, mucho mejores que cualquiera de los alimentos de los que disponía en su propio castillo. Observó con disimulada diversión cómo entraban tambaleándose en el salón algunos caballeros y escuderos, pagando los excesos del banquete y de una larga noche. Ninguna de las damas apareció.

			Suponía que era de esperar, pero había imaginado que para cuando estuviera preparándose para partir, vería a Tamsin revoloteando por el salón, dando órdenes y asegurándose de que todo iba bien. Aun así, no la vio ni en el salón ni en las habitaciones de invitados ni en el patio.

			Era como si Tamsin hubiera desaparecido de la faz de la tierra. O como si la hubieran encerrado.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			Rheged regresó inmediatamente al vestíbulo. Si Tamsin estaba siendo castigada porque habían estado juntos la noche anterior, debería asegurarse de que lord DeLac supiera que la joven era inocente de cualquier indiscreción.

			Bueno, quizá no fuera del todo inocente, pero no había hecho nada que mereciera castigo.

			Cuando entró de nuevo en el salón, vio que Tamsin continuaba sin aparecer, aunque habían bajado ya la mayor parte de los invitados, entre ellos, también algunas damas.

			Decidido a esperar su llegada, o la de lord DeLac, Rheged se sentó en uno de los bancos situados en la zona más apartada del salón, lejos de todo el mundo. No le sorprendió que nadie se acercara a él. Solo los sirvientes se le acercaban para ofrecerle pan, miel, vino o cerveza. Él les apartaba sin prestar más atención a sus miradas de curiosidad que a las miradas de reojo que le dirigían los normandos.

			–No es en absoluto propio de ella –oyó decir a una mujer tras él–. Normalmente, es una mujer muy tranquila, incluso después de un banquete, pero te lo juro, Denly, hoy ha amonestado muy seriamente a Baldur por no haberle dicho que se estaban quedando sin vino.

			Rheged volvió a refugiarse tras una columna y miró por encima del hombro. Dos sirvientes, un hombre y una mujer, estaban reemplazando las antorchas de los candelabros.

			–No me extraña que esté tan irritable –señaló el hombre mientras quitaba una de las antorchas gastadas–. La pobre debe de estar agotada. Y no puede decirse que esté descansando. Lleva toda la mañana en las despensas, revisándolas como si fuera a venir el mismísimo rey.

			Supo así Rheged que Tamsin no estaba castigada. Estaba cumpliendo con sus obligaciones diarias como si no hubiera pasado nada. Y eso mismo debería hacer él.

			 

			 

			Continuaba repitiéndose aquella misma frase al día siguiente de madrugada, mientras cabalgaba los últimos kilómetros que le separaban de su fortaleza. Había pasado la noche acampado en un bosque situado entre el castillo DeLac y el suyo, en las ruinas de una antigua cabaña de un carbonero que había encontrado cuando había abandonado el camino en busca de agua para los caballos. Tras tantos años de soledad, siempre llevaba consigo pedernal y acero y tenía una hogaza de pan que se había metido bajo la túnica antes de abandonar el castillo DeLac aquella mañana. Eso le había permitido ahorrarse el coste de una noche en una posada, además de la preocupación de que algún ladrón pudiera imaginar que llevaba algo de valor e intentara robarle. Por supuesto, ningún ladrón o asaltante de caminos habría tenido éxito en esa misión. Nadie lo había conseguido hasta entonces, ni siquiera cuando era niño. Siempre había luchado con fiereza para conservar lo que era suyo. Él no había aprendido a pelear de la mano de un honorable caballero, sino en las calles y en los callejones de más lugares de los que podía recordar. Podía utilizar cualquier cosa que tuviera a mano para defenderse o, simplemente, sus puños en el caso de que fuera necesario.

			Gracias a Dios, habían terminado los días en los que apenas tenía nada que llevarse a la boca, cuando no sabía si podría comer algo o terminaría la jornada hambriento, luchando por migajas de comida o manteniendo a distancia a cualquiera que quisiera quedarse con lo que era suyo.

			El corazón se le hinchió de orgullo y satisfacción cuando llegó a un montículo y vio la fortaleza elevándose entre la niebla otoñal que cubría el valle, el Valle Blanco, Cwm Bron. Obviamente, comparado con el castillo DeLac, el suyo parecía pequeño y casi en ruinas, pero aquel era solo el principio. Algún día, sería capaz de erigir una fortaleza mejor, con un foso, dos líneas de murallas al menos y una entrada con rastrillo. En el interior habría un torreón, establos, un salón y una capilla. Las estancias de la familia serían cómodas y espaciosas, estarían cómodamente amuebladas, con lechos, y en su habitación, quizá incluso pusiera una alfombra. Granjeros, comerciantes y artesanos estarían a salvo bajo su protección y el pueblo que había tras el castillo crecería y se haría más próspero.

			En aquel momento, sin embargo, solo había una población diminuta de cabañas de adobe y edificios de madera que habían crecido en la única muralla de su fortaleza. En el interior de la muralla solo había un viejo torreón de planta redonda y una edificación de piedra, las demás eran de adobe o madera y algunas estaban en un triste estado. Hasta ese momento, había conseguido terminar de arreglar la torre del homenaje y poner en funcionamiento el molino que había en el río y últimamente sus hombres habían comenzado a trabajar en el exterior de la muralla. Cuando terminaran, comenzarían los trabajos en los edificios del interior.

			Conseguiría más rápido su objetivo si se casara con una mujer rica. No una mujer noble, que probablemente le miraría con desprecio por culpa de sus orígenes, sino con la hermana o la hija de algún rico comerciante.

			Con los ojos vivos y castaños y una melena que le llegara hasta la cintura. 

			¡No! Tenía que dejar de pensar en Tamsin DeLac. Aquella mujer no debía representar nada para él.

			Supervisó la zona de la muralla más cercana a la puerta y creyó ver a su amigo Gareth, un hombre bajo y fornido que estaba a cargo de la guarnición. Sin lugar a dudas, Gareth estaría esperando su llegada, listo para hacerle miles de preguntas sobre el torneo, las peleas y, tratándose de Gareth, las mujeres.

			Gareth había perdido tres dientes en una refriega, tenía la mayor parte de una ceja desaparecida por culpa de una cicatriz y, de entrada, tampoco podía decirse que tuviera un rostro atractivo. Pero a pesar de su falta de atractivo físico, rara vez tenía problemas para encontrar compañía femenina, pues era tan alegre y divertido como serio era él. A pesar de sus diferencias, eran amigos y compañeros de armas desde hacía más de quince años, desde la vez que un Gareth medio borracho había intentado derribar a Rheged, había fallado y había terminado cayendo entre risas en un abrevadero.

			Cuando Rheged alzó la mano a modo de saludo, sir Algar, un hombre de pelo blanco, pero todavía ágil a pesar de sus muchos años, llegó corriendo a la puerta de Cwm Bron. Rheged no esperaba encontrar a su soberano esperándole y se sintió complacido y halagado. También ligeramente aliviado porque gracias a su presencia, las preguntas de Gareth tendrían que esperar.

			–¡Os presento mis saludos, mi señor! –gritó Rheged mientras se acercaba.

			A diferencia de lord DeLac, sir Algar era un hombre esbelto y, aunque la túnica, el cinturón de cuero repujado y las botas lustradas seguramente eran caros, llevaba pocas joyas encima.

			–Estaba deseando saber quién ha ganado el torneo –le explicó sir Algar alegremente cuando Rheged desmontó el caballo para caminar a su lado.

			–Yo.

			–¡Lo sabía! –gritó Algar, golpeándose el muslo encantado–. Sabía que no habría nadie capaz de derrotaros.

			Apenas habían entrado en el patio cuando Dan, el mozo de cuadras, salió corriendo del establo a toda la velocidad que le permitían sus cortas piernas. Con su escasa estatura, su abultada barriga y su rostro sonrojado, el mozo parecía una manzana con piernas. Era un hombre honesto y bueno en su trabajo y, para Rheged, eso era lo único importante.

			–Frota a Jevan a conciencia y lleva la malla y la sobrevesta a la armería para limpiarlas –le ordenó Rheged mientras acariciaba el hocico del caballo.

			Dan asintió y agarró las riendas del caballo mientras Rheged recuperaba el zurrón más pequeño que iba atado a la silla.

			–Bueno, veo que no has perdido ni las piernas ni los brazos –señaló Gareth con ironía tras unirse a ellos.

			Recorrió con la mirada a Rheged, que era tan alto y delgado como él bajo y fornido.

			–No –respondió Rheged con igual seriedad–. Solo unos cuantos moratones.

			–¡Y ha ganado! –exclamó sir Algar.

			–En ese caso, supongo que no ha habido mucha competencia –observó Gareth con ironía.

			–No mucha –contestó Rheged encogiéndose de hombros–. Veo que la fortaleza sigue en pie, así que deduzco que no ha habido problemas, ¿verdad?

			–Ninguno.

			Rheged advirtió que sir Algar se movía inquieto.

			–Muy bien. Hay que decirles a los guardias que la contraseña para esta noche es «almacén de lana».

			Gareth pareció un poco sorprendido, pero asintió y comenzó a caminar lentamente hacia los hombres que estaban junto a la puerta mientras Rheged, con sir Algar a su lado, se dirigía hacia la torre. 

			–¿Qué os ha parecido lord DeLac? –preguntó sir Algar mientras subían la escalera para llegar al segundo piso de la torre, en el que Rheged tenía el gran salón. 

			La habitación en la que dormía estaba en el tercer piso, justo debajo del nuevo tejado de pizarra.

			–Es un hombre rico, próspero y muy pagado de sí mismo –respondió Rheged mientras entraban.

			Aquella habitación debía de medir la mitad que el gran salón de lord DeLac y no tenía tapices ni ningún otro elemento decorativo. Las mesas estaban rayadas y no demasiado limpias, al igual que los bancos. Había una sola silla que no estaba en muy buen estado. Comparado con el salón de DeLac... en fin, no había comparación posible, pero tampoco tenía una esposa que se ocupara de llevar el castillo.

			Sir Algar se echó a reír.

			–Supongo que así es exactamente como yo le describiría. Siempre ha sido un hombre arrogante y vanidoso. ¿Quién más andaba por allí? ¿Ha habido alguien que os haya causado problemas?

			–No ha sido una victoria fácil –admitió Rheged mientras caminaban hacia la humeante chimenea central–. Algunos de los caballeros más jóvenes me pusieron realmente a prueba y hay un par de ellos que en cuanto tengan más experiencia serán unos contrincantes formidables.

			Esperaba que para cuando aquellos jóvenes muchachos fueran suficientemente diestros como para convertirse en serios competidores, su propiedad fuera tan próspera que no tuviera que asistir a los torneos para aumentar sus ingresos como si fuera una especie de artista ambulante.

			Sir Algar le dirigió una sonrisa.

			–¿Y las damas? ¿Había alguna belleza entre ellas? ¿Se han peleado muchas por ti?

			–Estuve pensando en la melé antes de la batalla, y después estaba demasiado cansado como para prestarles atención –contestó.

			Decidió que no tenía sentido hablarle a sir Algar de lord DeLac y de su encuentro con su sobrina.

			–¿Entonces no visteis a nadie que os hiciera pensar en el matrimonio? ¿Qué me decís de la hija de DeLac? He oído decir que es muy bella.

			Rheged se preguntó si sería aquella la razón por la que sir Algar había mostrado tanto interés en que asistiera a aquel torneo en particular. Si así era, temía que iba a decepcionarlo.

			–No creo que lord DeLac me considere un buen candidato como yerno y lady Mavis no parecía en absoluto interesada en mí.

			Sir Algar se echó a reír y se sentó en la única silla del salón.

			–Me cuesta comprenderlo.

			Rheged se sentó en un banco cercano y llamó a Hildie, una sirvienta de mediana edad con un lunar en la mejilla que en aquel momento estaba junto a la puerta de la cocina, para que les sirviera vino.

			–Disto mucho de ser un hombre rico –le explicó después a lord Algar–, y soy galés, no son atributos que atraigan a una noble normanda.

			–Son muchas las mujeres a las que no les importa ni vuestras riquezas ni vuestra nacionalidad cuando os ven. ¡Buen Dios, pero si sois el sueño de cualquier doncella!

			–Al parecer, no es ese el caso de lady Mavis.

			Sir Algar suspiró. De pronto, se le iluminó la mirada.

			–¿Y qué me decís de la sobrina de DeLac? ¿No está en edad de matrimonio?

			–Sí.

			–¿Y qué clase de mujer es?

			–Una mujer comprometida.

			–¿Comprometida? ¿Con quién?

			–Con sir Blane de Dunborough.

			–¿Con ese viejo depravado? –preguntó Algar con un tono de disgusto parejo al de Rheged.

			–Tengo entendido que DeLac necesita un aliado en el norte.

			–DeLac debe de estar realmente desesperado para entregar a su sobrina a un villano de tan cruel corazón.

			–O a lo mejor es ella la que quiere un marido rico y poderoso –respondió Rheged.

			¿Acaso no era eso lo que Tamsin había dicho?

			–¡Ah! –Sir Algar se reclinó en la silla y se acarició la barba–. Podría ser, y sería comprensible en su caso. Esa joven llegó al castillo DeLac sin nada siendo una niña, sus padres habían muerto de fiebres y desde entonces ha dependido de la caridad de su tío. Presumo que no ha tenido una vida cómoda, ¡pero casarse con Blane! Seguramente tiene que haber mejores candidatos en el norte.

			–La dama ya ha mostrado su acuerdo.

			–En ese caso, no hay nada que hacer –se lamentó sir Algar suspirando de nuevo–. Por lo menos Blane es viejo, de modo que pronto heredará. Quizá esté considerando ya esa posibilidad.

			–Quizá –se mostró de acuerdo Rheged, aunque no encontraba consuelo en aquel pensamiento.

			No quería creer que la mujer apasionada a la que había besado pudiera tener el corazón tan frío como para estar anticipando con entusiasmo la muerte de su esposo, de la misma forma que lo último que quería era verla como señora de la casa de Blane. En cuanto a la posibilidad de que pasara una sola noche en los brazos de aquel hombre…

			–¿Cuál fue vuestro premio? –le preguntó sir Argal, rompiendo así el silencio que se había instalado entre ellos–. ¿Y cuánto conseguisteis a cambio de las armas y los caballos?

			Rheged sacó entonces del cinturón una cartera llena de monedas que en cualquier otro momento habría sido motivo de enorme alegría y la volcó en el banco.

			–Cincuenta marcos en monedas y esto –abrió el zurrón, sacó el cofre de oro de la bolsa de cuero y se lo mostró–. Este ha sido el premio.

			–¡Dios sea alabado! –exclamó sir Algar. Sus ojos se iluminaron mientras arqueaba sus blancas cejas–. ¡No me lo puedo creer! O bien ese hombre es más rico de lo que siempre he pensado o se ha vuelto mucho más generoso con los años.

			Sir Algar alargó la mano hacia la caja con un gesto casi reverencial. Después, entrecerró los ojos y la giró lentamente, examinándola con atención.

			–¿Qué ocurre? –le preguntó Rheged.

			–¿Creéis que es de oro macizo? –preguntó sir Algar lentamente.

			–¿No lo es?

			Sir Algar negó con la cabeza.

			–Las gemas no son auténticas. ¿No sabéis si…?

			–¿Si es de oro macizo? –replicó Rheged, tomando la caja y mirándola intensamente–. Jamás he tenido joyas ni objeto alguno de oro macizo. ¿Estáis seguro de que no es oro macizo?

			Sir Algar sacó el cuchillo que llevaba en el cinturón y rascó el fondo de la caja. El oro saltó, revelando el metal grisáceo que ocultaba.

			–Supongo que no debería sorprenderme. DeLac siempre ha sido un miserable, salvo cuando de impresionar a sus invitados se trata.

			Rheged agarró la caja, la guardó bruscamente en la bolsa de cuero y comenzó a caminar hacia la puerta.

			Sir Algar se levantó de un salto.

			–¿Qué hacéis?

			–¡No voy a permitir que ese canalla miserable se burle de mí! ¡Voy a conseguir mi propio premio!

			–Quizá sería más sensato aceptarlo… –comenzó a decir sir Algar mientras seguía a Rheged hacia la puerta.

			–¿Y dejar que me engañe? ¡Jamás! –Rheged se detuvo y se volvió hacia el anciano noble–. ¿Qué haríais vos si un comerciante os vendiera mercancía falsa?

			–Pediría que me devolviera el dinero o exigiría que me entregara la mercancía por la cual he pagado.

			–Yo voy a ir a buscar aquello por lo que he pagado –dijo Rheged.

			–Lord DeLac es un hombre poderoso, Rheged –le advirtió sir Argal.

			–Y yo no. Soy consciente de ello, mi señor –consiguió esbozar una sonrisa sombría–. Y también soy consciente de que no tengo poder suficiente como para arriesgarme a convertirme en su enemigo, pero al menos debo intentar conseguir el premio que me merezco. Si no lo hiciera, merecería el haber sido engañado.

			Sir Algar asintió.

			–Me despido entonces de vos, y os deseo buena suerte. Pero tened cuidado.

			–Lo tendré, mi señor.

			Con la boca apretada en una dura línea y agarrando con fuerza el zurrón, Rheged abandonó el salón y cruzó con paso firme el patio para dirigirse a los establos. Gareth, que estaba junto al pozo hablando con una de las criadas, la más callada de todas, llamada Elvine o algo parecido, le vio e inmediatamente corrió a encontrarse con él en la entrada.

			–¿Qué ocurre? –preguntó muy serio, claramente consciente de que aquel no era momento para bromas.

			–Vuelvo al castillo DeLac –respondió Rheged.

			Entró en el establo y llamó a Dan, que asomó inmediatamente la cabeza por el cubículo de Jevan con la sorpresa dibujada en todas y cada una de sus facciones.

			–Ensilla a Myr –le ordenó.

			Jevan era el caballo para las batallas. Myr, un caballo castrado, el que utilizaba cuando necesitaba velocidad.

			–¿Has olvidado algo? –preguntó Gareth.

			–Yo no –respondió Rheged muy serio–, lord DeLac –le dirigió una mirada fugaz a su estupefacto amigo–. Él sí que ha olvidado el honor y su deber como caballero.

			–¿Quieres que te acompañe?

			Rheged negó con la cabeza.

			–Os necesito aquí –posó la mano en el hombro de Gareth–. Existe la posibilidad de que DeLac no esté dispuesto a cumplir con su obligación. En el caso de que así sea, volveré a buscarte.

			Gareth sonrió y asintió.

			–Estoy a tu disposición.

			 

			 

			Tamsin se estremeció, se cerró la capa con fuerza y contó las cestas de nabos que había en la despensa, comparándolas con las que tenía en la mano. En otras estanterías estaban las manzanas secas, los guisantes, los puerros y los cántaros de miel. El suelo estaba cubierto de serrín y el aire perfumado por el olor de la verdura y la fruta. Las motas de polvo bailaban ante ella y alguna se le debió meter en los ojos porque se le llenaron de lágrimas.

			Afortunadamente, las mercancías almacenadas coincidían con las que tenía en la lista, de modo que podía estar segura de que le dejaba a Mavis el inventario bien hecho. Quería estar segura de que todo estaba en orden antes de que llegara sir Blane y se la llevara al norte, donde haría más frío incluso que allí.

			Desgraciadamente, la que debería haber sido una tarea sencilla le estaba llevando demasiado tiempo. Sus pensamientos se desviaban continuamente hacia lo que encontraría en el futuro y hacia la vida que dejaría tras ella. No lamentaría ver por última vez a su tío, pero echaría dolorosamente de menos a Mavis y a los sirvientes. Incluso a Armond. Ella sabía cómo llevar aquel castillo, ¿pero sería capaz de llevar una casa como la de sir Blane?, se preguntó mientras se secaba las lágrimas que empañaban sus ojos. Lágrimas provocadas por el polvo, por supuesto.

			Un revuelo en el exterior la obligó a volver al presente. Al parecer, procedía del patio, cerca de las puertas. No esperaban visita aquel día, a no ser que… No, ¡no podía ser sir Blane! Su tío había dicho que llegaría en dos semanas, no aquel día. A menos que su prometido hubiera viajado más rápido de lo que esperaba, ansioso por forjar aquella alianza. O aquel matrimonio.

			Aunque le bastó pensar en ello para sentirse indispuesta, Tamsin dejó las listas, se recogió ligeramente las faldas del vestido y salió corriendo al patio.

			Y se encontró con sir Rheged de Cwm Bron junto a las puertas, con los pies bien plantados en el suelo, los brazos en jarras y obviamente enfadado.

			Su actitud explicaba que los guardias le estuvieran vigilando de cerca, aunque no fuera vestido para la batalla. Bajo una túnica de cuero llevaba una camisa blanca abierta a la altura de cuello, el atuendo habitual de los hombres de armas. A pesar del frío aire otoñal, llevaba las mangas de la camisa arremangadas, revelando una piel bronceada por el sol. Las calzas eran de lana y las botas estaban salpicadas de barro mientras permanecía junto a un caballo castrado gris moteado, no el caballo de batalla que había montado en el torneo. Sin embargo, sí llevaba la espada, con la funda firmemente apretada contra el muslo.

			A pesar de la determinación de mantener ciertos recuerdos encerrados para siempre, Tamsin revivió la emoción de estar entre sus brazos y la sensación de sus labios sobre los suyos, especialmente cuando Rheged desvió la mirada y la posó sobre ella.

			Empezó entonces a avanzar hacia Tamsin, como si pretendiera quedarse a solas con ella.

			Pero no debía hacerlo. ¡No podía! Ella tenía que casarse con Blane, dijera aquel hombre lo que dijera. Hiciera aquel hombre lo que hiciera.

			De modo que Tamsin cuadró los hombros y caminó decidida hacia él, dispuesta a enviarlo de nuevo hacia su casa.

			–Recibid mis saludos, sir Rheged –le saludó, intentando parecer tranquila.

			–Desearía ver a vuestro tío.

			De modo que no había regresado para ofrecerle su ayuda o su refugio. O al menos eso fue lo que Tamsin creyó hasta que reconoció algo en lo más profundo de sus ojos que le hizo revivir la esperanza de un rescate.

			Una esperanza inútil que debería cortar de raíz.

			–Ha salido a montar esta mañana, sir Rheged –contestó con frío distanciamiento.

			El galés arqueó una ceja con aire escéptico.

			–¿Ha salido a montar?

			También a ella la había sorprendido enterarse del plan de su tío, hasta que se le había ocurrido que quizá deseaba evitar a su sobrina tanto como ella deseaba evitarle a él.

			–Podéis esperarle en su salón, o bien, si lo preferís, decidme qué os trae por aquí y yo veré si…

			Sir Rheged giró sobre sus talones, se dirigió hacia el caballo y desató un zurrón de cuero de la silla. Lo abrió y como si fuera un mago en una feria, sacó lo que guardaba en su interior.

			–Este cofre no es de oro, sino de metal pintado, y las piedras también son falsas. Vuestro tío mintió a todos y cada uno de los caballeros que nos reunimos aquí, y exijo un verdadero premio.

			¡Y ella alimentando ideas románticas sobre un posible rescate por parte de un caballero al que apenas conocía!

			Fuera lo que fuera lo que su tío había hecho, aquel no era el lugar para hablar sobre ello, pues eran muchas las personas que podían oírles. No solo estaban los guardias, que podían oírles perfectamente desde donde estaban, sino que le bastó mirar rápidamente a su alrededor para confirmar que algunos sirvientes y no pocos invitados les observaban con curiosidad desde puertas y ventanas, entre ellos, también Mavis.

			–Por favor, acompañadme a la sala de recepción de mi tío, sir Rheged. Enviaré a alguien a buscarle. Estoy segura de que él podrá…

			–¿Explicarlo? –la interrumpió Rheged con expresión burlona–. ¿Qué explicación puede tener esto? Se ha reído de mí y de todos los caballeros que participaron en el torneo. Nos ha tomado por estúpidos –se inclinó hacia ella lo suficiente como para besarla, pero en aquella ocasión, no era deseo lo que ardía en sus ojos–. Y os aseguro, mi señora, que no me gusta que nadie se ría de mí.

			–Tampoco a mí –le espetó Tamsin, sintiendo cómo crecía su propia furia.

			Si sir Rheged se creía con derecho a hablarle en ese tono en público, ella también tenía derecho a sospechar que el motivo de sus cumplidos y sus besos no había sido otro que seducirla.

			–Yo no tengo nada que ver con ese premio, pero, aun así, ahí estáis, reprendiéndome como si fuera una niña malcriada. Ahora, o me seguís al salón de mi tío, o podéis montar de nuevo vuestro caballo y marchaos.

			Por un instante, pensó que iba a marcharse, pero, justo en aquel momento, su tío apareció caminando lentamente por detrás de la capilla.

			Iba envuelto en una gruesa capa con el cuello de armiño y ribeteada en piel de zorro. El broche de plata resplandecía bajo el sol de septiembre. Y tenía el pelo tan suave y acicalado como su voz.

			–Recibid mis saludos, sir Rheged –saludó con afabilidad, aunque su mirada estaba lejos de ser amistosa–. No esperaba veros tan pronto por aquí. ¿Habéis olvidado algo?

			–Yo no, pero, al parecer, vos habéis olvidado que se supone que sois un hombre honrable. Me habéis engañado a mí y a todos cuantos luchamos en el torneo. Este cofre es tan de oro como yo y las piedras preciosas son falsas. Si os queda un ápice de honor, me entregaréis un premio más valioso.

			DeLac encogió sus gruesos hombros y contestó como si fuera la inocencia personalizada.

			–Recibisteis el premio que ofrecí, sir Rheged. En ningún momento dije que el cofre fuera de oro, ni que las piedras fueran piedras preciosas. El premio estuvo expuesto durante toda la noche anterior al torneo y bien podíais haberlo examinado entonces. Si no lo hicisteis… –extendió las manos como si estuviera preguntando «¿qué culpa tengo yo?».

			Inmediatamente, continuó diciendo:

			–¿Y a qué viene tanto enfado? ¿Acaso no habéis conseguido otra victoria que aumentará vuestra fama y vuestra fiera reputación? Seguro que solo por eso, ya merece la pena el esfuerzo.

			Rheged le miró con inconfundible desdén y contestó algo en galés. Dijera lo que dijera, era más que evidente que no se trataba de ningún cumplido.

			–Abandonad inmediatamente mi castillo, sir Rheged –le ordenó DeLac. Hasta el último vestigio de amabilidad había sido sustituido por un indignado enfado–, o les ordenaré a mis guardias que…

			–¿Qué? –preguntó Rheged con voz dura–. ¿Que intenten echarme? Si era eso lo que pensabais decir, mi señor, consideradlo de nuevo. Llevo mi espada.

			–Y yo tengo a veinte arqueros con las flechas preparadas apuntando a vuestra cabeza –respondió DeLac.

			Una rápida mirada a la muralla le confirmó a Rheged que era cierto.

			De modo que tiró el cofre al suelo con tanta fuerza que la tapa salió disparada y el cofre aterrizó a escasos centímetros de los pies de DeLac.

			–Veinte hombres contra uno solo. ¿Por qué será que no me sorprende?

			Señaló las ventanas que rodeaban el patio, demostrándole que también era consciente de que no solo estaban siendo observados por los guardias y los sirvientes del patio.

			–No tardará en saberse el noble caballero que sois. Veremos después de esto cuántos amigos os quedan en la corte.

			–Por lo menos más que a vos –respondió DeLac–. Más de los que nunca tendrá un campesino galés, por bien que luche o por muchas murallas que suba. Hasta un mono podría haber hecho lo que hicisteis vos para conseguir un título de caballero, de modo que basta de amenazas. Ahora, sir Rheged, marchaos antes de que me vea obligado a pedir a mis arqueros que disparen.

			Lo haría, Tamsin lo sabía. Suplicó a Rheged en silencio que se marchara e, instintivamente, dio un paso adelante.

			El galés la miró con expresión insondable antes de volverse de nuevo hacia su tío.

			–Quizá no debería haber esperado nada mejor de un noble capaz de entregar a su sobrina a un hombre codicioso y depravado como Blane.

			–¡El matrimonio de mi sobrina no es asunto vuestro! –gritó DeLac mientras Tamsin se quedaba completamente paralizada, temiendo empeorar todavía más la situación si movía un solo músculo–. Y habéis recibido el único premio que os merecéis. Ahora, marchaos antes de que les ordene a mis hombres que os maten aquí mismo.

			–Muy bien, mi señor. Habéis entregado un premio digno de vos, falso, barato, aparente, pero carente de verdadero valor –respondió Rheged mientras montaba al caballo–. Podéis quedaros con vuestro premio y largaos al infierno.

			–¡Salid de aquí y no regreséis jamás, galés estúpido y apestoso! –gritó DeLac.

			Rheged agarró las riendas del caballo, pero en vez de dirigirse hacia la puerta, se dirigió hacia Tamsin, haciendo girar a su montura en el último momento.

			Y, casi inmediatamente, alargó el brazo y la levantó.

			Sorprendida y desconcertada, Tamsin se retorció y pateó mientras él la sentaba en su regazo.

			–¡Bajadme inmediatamente! ¡Dejadme marchar! –gritó con un pánico desesperado.

			Ignorándola, Rheged azuzó a su montura apretando los talones, y con Tamsin colocada a lomos del caballo como si fuera un saco de grano, cruzó a galope las puertas del castillo.
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